
Una de las poblaciones que los escritores greco-latinos destacaron
en el territorio de los vacceos históricos fue Cauca (Coca, Segovia).
Según qué autor, es citada como polis, oppidum y ciuitas, términos en
los que la crítica actual ve connotaciones diferentes pero que, en gene-
ral, reflejan la considerable entidad que llegó a alcanzar desde, cuando
menos, el siglo III a. C. En los últimos veinticinco años, y a través de una
serie de excavaciones practicadas en distintos puntos del casco urbano
de Coca, hemos tratado de alcanzar dos objetivos: por un lado, contras-
tar las informaciones que las fuentes nos transmiten con la realidad ar-
queológica del yacimiento, y por otro, aumentar el corpus de
conocimientos que sobre Cauca prerromana tenemos, habiendo sido los
resultados bastante satisfactorios, en líneas generales.

Cuando hasta la década de los años ochenta del pasado siglo se
creía que Cauca había sido una ciudad de tamaño modesto, de unas siete
hectáreas de extensión, hoy es un hecho comprobado arqueológicamente
que al menos desde el referido siglo III a. C. ya era uno de los enclaves
prerromanos más extensos del ámbito vacceo, pues el espacio urbani-
zado alcanzó, como poco, las 20 hectáreas. Y decimos como poco por-
que estas son las dimensiones que, con la información arqueológica
generada en los últimos años y sobre el mapa topográfico actual, se pue-
den medir, pero es evidente que Cauca vaccea debió de ser algo mayor,
si bien con certeza no sepamos cuánto más grande. Esto lo podemos de-
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ducir si consideramos varios hechos fácilmente comprobables con una
simple visita al yacimiento:

1º Las dos terceras partes del perímetro urbano de Cauca están
definidas por los cortados de los ríos Eresma y Voltoya, bastante
abruptos, por cierto, debido a que son el resultado de múltiples des-
prendimientos que desde tiempo inmemorial se han ido produciendo,
lo que hace que continuamente esté siendo recortado el yacimiento
y por doquier sean visibles las secuencias estratigráficas en las que
siempre se constatan niveles prerromanos. 

2º Situado justamente al noroeste del castillo mudéjar se en-
cuentra una enorme hondonada de planta semicircular de unas 2 hec-
táreas que no es otra cosa que la arcillera de la cual salió la mayor
parte del barro para fabricar los ladrillos de dicha fortaleza, y puesto
que en todo el perímetro de la misma también son visibles los nive-
les prerromanos, es indudable que el terreno desaparecido a finales
del siglo XV fue zona urbana de Cauca vaccea. Incluso parte del es-
pacio que ocupa el propio castillo estuvo urbanizado durante el Hie-
rro II.
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3º Finalmente, en las inmediaciones de la torre románica de
San Nicolás se produjo en tiempos históricos un importante des-
prendimiento de tierras, que se precipitaron hacia el Eresma, y cuyo
hueco hoy ya está en gran parte relleno artificialmente, pero que su-
puso una pérdida de aproximadamente media hectárea de yaci-
miento.

Por todo esto, a esas 20 hectáreas que actualmente se pueden asig-
nar a Cauca en los siglos III-I a. C. no sería un exceso sumar 5 ó 6 más
que irremediablemente se han perdido.

Muy poco es lo que sabemos de su estructura urbana porque para
aportar datos al respecto son necesarias excavaciones en extensión y
sólo en una ocasión se ha podido llevar a la práctica una intervención de
este tipo al excavar trescientos metros cuadrados, de los que, lamenta-
blemente, en sólo ciento cincuenta se conservaba bien el trazado de la
ciudad vaccea, pues en el resto una serie de construcciones romanas ha-
bían desmantelado aquél. A pesar de tal circunstancia, y de que estas di-
mensiones únicamente constituyen el 0,1 por ciento de la ciudad, sí
pudimos comprobar cómo, al menos en esta zona, las calles estaban
orientadas conforme a los puntos cardinales, eran bastante estrechas y
existían espacios abiertos, libres de edificaciones. Esto último no era
una novedad, pues ya en 1989-1990 lo habíamos constatado al excavar

Los inicios del consumo de uva y ¿del cultivo de la vid? en Cauca vaccea

215

Vista semiaérea del sec-
tor noroeste de Cauca
(Los Azafranales).



los restos de unas instalaciones alfareras en cuyos alrededores no exis-
tieron casas.

A juzgar por el grosor de muros y tabiques, las casas de Cauca
vaccea eran de una sola planta, con cimientos y paredes de adobes y/o
tapial, techumbres de madera, cubiertas de ramajes, suelos que en unos
casos son de tierra prensada, en otros de barro apisonado y endurecido
mediante fuego controlado, e incluso en alguna rara ocasión de plaque-
tas de arcilla cocida bien colocadas. Los suelos de tierra prensada y de
arcilla generalmente se renovaban y nivelaban cada cierto tiempo me-
diante nuevas capas más sólidas y resistentes. A veces incluso mezcla-
ban con la tierra o la arcilla fragmentos de vasos cerámicos para darles
mayor solidez. Las paredes interiores estaban enlucidas y también se
pintaban periódicamente de blanco, de manera que, en ocasiones, hemos
podido contar hasta quince capas de pintura. Sería muy interesante saber
cada cuánto tiempo, más o menos, se repintaba, pues de este modo ten-
dríamos una idea de los años de vida que tuvo cada vivienda o, por lo
menos, cada pared en concreto. Además de presentar estas peculiarida-
des las construcciones domésticas caucenses, y aunque parezca un dis-
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positivo muy moderno, algunas estancias ya en aquellos lejanos siglos
contaban con rodapiés, simples molduras de barro en forma de cuarto de
círculo cuyas dos caras rectas hacían cuerpo con suelo y pared, respec-
tivamente, quedando la curva al aire.

En general, las habitaciones son de tamaño pequeño. Los materia-
les empleados y las técnicas constructivas no permitían cerrar espacios
amplios. No sabemos con cuántas estancias, de media, podía contar una
vivienda, pues en Coca hasta ahora no se ha podido aislar ni una sola
casa completa. Es de suponer, como se observa en otros enclaves, que
las más modestas tendrían tres o cuatro estancias y las más amplias unas
siete u ocho. Tampoco es mucha la información con la que contamos
respecto al mobiliario y las instalaciones domésticas pero, al menos, sí
que se puede afirmar que en algunas estancias existían vasares de ma-
dera fabricados con tablas de en torno a un metro de longitud y unos
veinte o veinticinco centímetros de anchura que estuvieron situadas a
media altura del propio muro, como observamos en la campaña de 1999;
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también dispositivos circulares fijos quizá para alojar muelas con las
que obtener harina; repisas de barro para colocar enseres, etc.

Por otra parte, estas casas contaban con despensas en el interior y
también una especie de almacenes domésticos en el exterior, de planta
rectangular, una sola planta y unos tres metros cuadrados de espacio útil.
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Dentro de ellos son particularmente abundantes los fragmentos de gran-
des vasos de almacenamiento, trigo y cebada carbonizados, etc. En 1999
tuvimos la ocasión de excavar dos de ellos.

A través de los restos arqueológicos recuperados tanto en el inte-
rior de estas casas como en los almacenes e incluso en los mismos via-
les, se puede decir que los vacceos que vivían en Cauca en tiempos
inmediatamente anteriores a la conquista romana disfrutaban de cierto
nivel de bienestar. Es más, hay elementos que indican cómo, sobre todo
el grupo social de los mejor situados económicamente, acumulaba im-
portantes riquezas, lo cual concuerda muy bien con la idea que refieren
los textos al decir que el principal objetivo de la agresión de L. Licinio
Lúculo en el 151 a. C. era la obtención de botín. Lúculo no se presentó
a las puertas de Cauca por casualidad. De hecho, si el general romano
consiguió de los caucenses la entrega inmediata de casi tres toneladas de
plata -unos 2.660 kg, aproximadamente o, lo que es lo mismo, 100 ta-
lentos-, eso significa que debían de estar en posesión de una cantidad
mayor. Traemos a colación estos aspectos porque es en este contexto de
economía excedentaria, de disponibilidad de un amplio abanico de pro-
ductos alimentarios, en el que comparecen los testimonios relativos al
consumo de uva y posible cultivo de la vid en el agro caucense de los que
seguidamente hablaremos.

Pero antes de ello, y para ir cerrando ya estos aspectos relativos al
perfil arqueológico de Cauca vaccea, debemos decir que no todos los
trabajos de investigación realizados en estos años han concluido con re-
sultados satisfactorios. Por ejemplo, de lo que hasta ahora no tenemos
constancia arqueológica es de la muralla mencionada por Appiano a pro-
pósito precisamente de ese enfrentamiento con Lúculo. Si en 1987 pro-
poníamos su ubicación en las cercanías de la Torre de San Nicolás,
cerrando por el sur el amplio terrazgo de Los Azafranales, e incluso nos
arriesgábamos a establecer para ella una longitud aproximada de unos
doscientos ochenta metros, a estas alturas tenemos claro que los ele-
mentos que nos sirvieron para hacer tales estimaciones han quedado in-
utilizados ante las nuevas informaciones generadas por el avance de las
investigaciones. En la actualidad, con cerca ya de una veintena de ex-
cavaciones arqueológicas en el casco urbano y de otros tantos segui-
mientos de trabajos de vaciado en puntos diferentes a aquéllas, tenemos
motivos para pensar que realmente estuvo emplazada bastante más al
sur, muy próxima (si no debajo) de los lienzos meridionales de la mu-
ralla medieval.
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Tampoco se han podido identificar los espacios funerarios con los
que hubo de contar Cauca y que debieron de tener cierta extensión. En
este sentido, no se han llevado a cabo intervenciones específicas para la
localización de los mismos en el extrarradio caucense, esto es, sondeos
en zonas concretas en las que existieran posibilidades de haber alber-
gado sepulturas, pero sí hemos procurado inspeccionar todos aquellos
trabajos que supusieran remoción del subsuelo en el amplio arco de te-
rreno llano que se extiende al sureste del núcleo urbano vacceo, zona en
la que, por lógica, debió de estar enclavado el cementerio o cementerios.  

Pero volviendo al mundo de los vivos, una de las excavaciones
que más datos ha aportado al conocimiento de cómo vivían los caucen-
ses durante los tres últimos siglos antes del cambio de era, pero que en
gran parte permanece inédita, es la denominada Calle Azafranales nº 5.
Se practicó en 1989 y se trataba de un sondeo de unas dimensiones de
nueve metros cuadrados en el que el nivel de arenas estériles arqueoló-
gicamente se situaba a casi cuatro metros de profundidad. De las tres
decenas de unidades estratigráficas registradas, pertenecían a la fase de
ocupación de la Segunda Edad del Hierro las número once a veintinueve.
Casi todas estaban asociadas a una serie de construcciones domésticas
vacceas superpuestas, realizadas en barro y madera, cada una de ellas le-
vantada sobre las ruinas de la anterior, tal como resulta bastante habitual
en poblaciones que estuvieron ocupadas a lo largo de todo el periodo
prerromano. Los estratos que ahora nos interesan, y que justifican estas
páginas por haberse recuperado en ellos las más antiguas semillas de
uva cultivada de las que se tiene constancia en Coca, son los número
veinticinco y veintiséis. Ambos eran niveles de habitación y conside-
rando que en ellos la tierra negruzca, carbonosa, se mezclaba con abun-
dantes semillas carbonizadas, procedimos a tomar sendas muestras
mediante el empleo del sistema de flotación en un depósito de agua. Una
vez que estuvieron secas, en la tarea de eliminar los materiales intrusi-
vos es en la que nos pareció identificar semillas de uva cultivada entre
los granos de cereal, hecho que se vio confirmado cuando todo el con-
junto fue examinado y clasificado con detenimiento.

En este trabajo de identificación y clasificación contamos con la
inestimable ayuda del Ingeniero-Director de la Escuela de Capacitación
Agraria de Coca, D. Manuel Fernández Burgué —a quien expresamos
nuestro agradecimiento—, y lo primero que se pudo apreciar era que es-
taban mezclados diferentes tipos de trigo, cebada, leguminosas y uva,
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esta última indudablemente cultivada. Unos meses después, pedimos a
R. Téllez y J. Chamorro que nos analizaran otra muestra, y los resulta-
dos fueron coincidentes: estaban presentes Triticum compactum, T.
sphaerococcum, T. vulgare, Hordeum vulgare y Vitis viniphera. Si bien
en ambas muestras las semillas de uva eran minoría, su importancia ra-
dicaba en el hecho de que eran las más antiguas de las que teníamos
constancia arqueológica en Coca. En el momento de la excavación de
ambos estratos, y con la perspectiva que daba haber excavado la se-
cuencia estratigráfica casi completa, pues estábamos ya muy cerca de
las arenas estériles, estimamos que este nivel de habitación se hubo de
formar en los inicios del siglo II a. C. o incluso a finales del III a. C. Y
así lo dejamos escrito en el diario de la excavación: “Este estrato XXVI
es claramente del primer cuarto del II a. C. e incluso puede ser ya de fi-
nales del III a. C., a juzgar por los materiales.” Ni entonces ni ahora
hemos dispuesto de fechas de C14 para contrastar nuestras apreciacio-
nes, pero si pudimos precisar la cronología fue gracias al perfil crono-
lógico de los materiales cerámicos presentes en ambos estratos y a que
la secuencia estratigráfica encajaba bastante bien con la registrada en
otros sondeos efectuados en Coca, incluso en lo referente a los dos po-
tentes niveles de incendio y destrucción que parecen corresponderse con
los asaltos de Lúculo y Pompeyo, en el 151 a. C. y en el 74 a. C., res-
pectivamente.

Por el momento, y ya para ir concluyendo, las semillas de uva que
han motivado estas páginas abren la posibilidad de que en Cauca vac-
cea al menos desde finales del siglo III a. C. o comienzos del II ya se cul-
tivara la vid, lo cual, y a pesar de que estamos en pleno centro de la
Meseta, no debería tener nada de extraño si consideramos que en algu-
nas zonas ibéricas estos cultivos existían desde hacía casi quinientos
años, desde mediados del siglo VII a. C. Bien es cierto que, de dar por
buenas las informaciones de algunos autores clásicos, cabría otra posi-
bilidad explicativa: que a Cauca hubiera llegado uva cultivada en otras
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zonas peninsulares por vía del comercio y nuestras pepitas carbonizadas
tuvieran un origen foráneo, nada que ver con cultivos locales. Sea como
fuere, lo que es un hecho objetivo es que en la ciudad vaccea del Eresma
se consumía uva desde los momentos indicados y sus semillas iban a
parar al mismo suelo en el que se acumulaban restos de alimentos de
todo tipo, algunos de los cuales por contacto con el fuego quedaron car-
bonizados y gracias a ello han podido ser recuperados.

Cuestión aparte es la de los caldos, pues nada demuestra feha-
cientemente que se estuviera obteniendo vino en Coca porque ni se han
hallado restos de lagares como los constatados en algunos poblados pú-
nicos –dos, por ejemplo, en el Castillo de Dña. Blanca (Cádiz)-, ibéri-
cos -La Quéjola (Albacete), L´Alt de Benimaquia (Alicante)- y
celtibéricos -Segeda I (Teruel)-, ni disponemos de análisis de residuos
hechos a vasos cerámicos presumiblemente vinculados a su consumo, y
además, en caso de que tuviéramos estos últimos, de nuevo no necesa-
riamente tendría por qué ser vino local, pues podría tratarse de importa-
ciones, tal como en alguna ocasión refieren los autores clásicos al hablar
de las poblaciones meseteñas (Diodoro, V, 34, 2). A pesar de estas ca-
rencias documentales, y a la luz de los datos obtenidos en la cercana ne-
crópolis vallisoletana de Las Ruedas, parece lógico pensar que en estas
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cronologías relativamente recientes dentro del Segundo Hierro la ela-
boración de vino ya sería un hecho en Cauca, pero demostrarlo es una
de tantas tareas que tiene por delante la investigación arqueológica de
este yacimiento.

Es una paradoja que en el referido complejo de Pintia/Las Ruedas
se produzca la situación inversa al caso de Cauca: hay evidencias de
consumo de vino en numerosos recipientes funerarios exhumados en va-
rias sepulturas, pero hasta ahora no se han encontrado restos carboniza-
dos de semillas de uva en el poblado, si bien éstas tarde o temprano
aparecerán. Pero mientras tanto los testimonios de ambas ciudades en
cierto modo se complementan, máxime cuando en las dos estamos ha-
blando de cronologías presumiblemente cercanas: en el enclave valliso-
letano las evidencias se fechan entre los siglo IV y II a. C. y las de Cauca
hacia finales del siglo III a. C. o comienzos del siguiente. En esta última
no hemos de olvidar cómo en la campaña de 1999 se recuperó un frag-
mento de kylix ático, un tipo de vaso asociado en Grecia y, en general,
en el mundo mediterráneo helenizado, al consumo del vino tanto en ban-
quetes y symposia como en ceremonias fúnebres. Se fabricó en el siglo
IV a. C. en un taller del Ática (según P. Cabrera Bonet), pero en Coca
pudo haber estado en uso quizá avanzada dicha centuria o ya entrada la
siguiente. Y esto podría significar dos cosas: en primer lugar, que en fe-
chas anteriores a las que estimamos para las pepitas de uva de Azafra-
nales nº 5 ya se consumía vino en Cauca vaccea y, en segundo lugar, que
en unos momentos iniciales los caucenses de alta condición social con-
sumen vino, seguramente importado y en vajilla de prestigio, pero des-
pués comienzan a producirlo ellos mismos en sus campos, esto último
siempre y cuando convengamos en que dichas pepitas proceden de uva
local y no foránea, algo imposible de demostrar por ahora.

Pero aún podríamos ir un poco más lejos en la relación kylix/se-
millas de uva. Teniendo en cuenta que sólo las clases privilegiadas ten-
drían acceso al consumo de vino -y quizá también de uva-, porque ellas
son las que emulan las costumbres y prácticas de los “pueblos civiliza-
dos” del Mediterráneo, cabría la posibilidad de que tanto la vivienda en
la que aparecieron las semillas como aquella otra que se levantaba en las
inmediaciones del lugar en el que se halló el kylix fueran residencias de
familias destacadas de la sociedad prerromana caucense.
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